
MASCULINIDAD Y CUERPO:

Ma. Elena Rodríguez B.

RESUMEN

Se reflexiona en este artículo
en torno a algunos aspectos
de la re¡resentación yfunción del caerln
en la Masculinidad, con base
en los Relatos de Vida de 13 botnbres
de extracción carnpesina.
El artículo pretende ser dialógico,
lnuestra extractos de algunos relatos
y, sobre todo en etctenso, el de un sujeto
c o n d is c ap acü ad fis i c a,
para dejarpalpables
algun as c on tradi c c io ne s prcpicts
de Ia masculinidad. Finalmente se sugieren
uías de abordaje de esas paradojas.

1. INTRODUCCIÓN

Un estudio sobre la condición masculina
(*), y como parte de éste, el conversar con un
grupo de hombres, me llevó a plantearme el
asunto de la representación del cuerpo para

' Este estudio de tipo cualitativo, entrevistó en pro-
fundidad a 12 hombres. Ellos son de ext¡acción
campesina popular, casados o en unión libre, con
hijos, y con edades enrre los 26 y los 61 años; tra-
baian en labores del campo como siembra, riego,
cosecha y también en 'empaque', dentro de una
empresa agro-exportadora. Su condición salarial
es de'pago diario'y pertenecen al segmento de
población pobre. En cuanto a su nivel de edu-
cación formal son analfabetos, educación primatia

Ciencias Sociales 76: 79-87, iunio f 997

UNA PARADOJA

ASBTMCT

Tbis brief considers sorne of tbe
body's r$tresentation and function in
masculinity, based on e4teriences of llfu of lJ

country/men.
Tbe study intends to be díalogica|
it sbouts a surnrnaty of seueral stories
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some contradictions cb aracteristic
of masculinity.

Finally, it sugests rneans to
approach these paradoxes.

estos hombres; y, dentro de esa dinámica, la
representación de un cuerpo fragmentado, co-
mo el de un sujeto con secuelas de hemipleiía,
(Miguel**).

y en dos casos tienen educación secundaria com-
pleta. Viven en zon semirural del país. Con este
estudio se quiere contribuir al conocimiento en
profundidad sobre aspectos de la construcción de
la subietividad, de la masculinidad, la sexualidad
y la patemidad; y de ese modo, hacer un aporte
en la promoción de un proceso reflexivo, dirigido
a abrir nuevas formas de pensar acerca de los
hombres y de la identidad masculina.

" Los nombres de los suietos aquí expuestos, son
' ficticios.

"el cuerpo es parte de una r:rttrxaleza considerada muert¿...
(como hombres) aprendemos a buscar nuestros fines y metas
sin consideración a lo que nuestros cuerpos puedan estamos
diciendo" (Seidler, p. 15)
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Y es, del cuerpo como paradoja en la
masculinidad, que quisiera exponer algunas
consideraciones.

Antes, presentaré un extracto de la his-
toria de vida que cuenta uno de los entrevis-
tados, con la intención de usada como mar-
co para la reflexión posterior, aunque tam-
bién intercalaré partes de otras historias que
tomé.

2. I.A HISTORIA DE MIGUEL

Miguel es un hombre de 36 años, casa-
do, con 7 hifos. Con é1, como con otros lL su-
ietos, se hicieron 4 entrevistas en profundidad.

Miguel inicia la entrevista hablando de
su infancia. vinculándola a dos hechos trau-
máticos: uno, la muerte de su padre de crian-
za cuando él tiene 9 años; y otro, la enferme-
dad de poliomieliüs, que lo atacó siendo muy
pequeño.

" La infancia -dice- es como un perío-
do de juego,... es bonita si se reciben
chineos del papá y sobre todo de la
mamá. En mi caso, no fue así. La infan-
cia m1a fue triste porque nos quedamos
motos cuando yo tenía 9 años. Mi pa-
pá se murió, y nos quedamos solos, y
incluso a rní me dio esta enfermeda de
polio. Estuve en cama hasta la eda de
15 años. Y recibí muy malos tratos". Y
"a ml me dio el polio cuando estaba
empezando a andar... Desde eso, em-
pecé a sufrir".

El pa¿re de Miguel flruene de un infarto,
asociado a un sobre esfuerzo.

Dice: "... Estaba un italiano pegado con
un toyota lleno de café. ... Mi pap6 en
muy valiente y todos lo conocían muy
bien... El se puso a sacarlo, a empujar de
afras, y sacaron el camión. Después él se
iue pa' la casa, ilmorzó y se jue pa' onde
nojotros estábamos y al ratico, no más
de llegar a empezar a coger café, call6.
Le agarraron dos ataques".

Segfin Miguel, el hecho de ser huérfano
hizo que
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"el üempito que podla caminar, ... terúa
que ir a trabajar... Eramos ... 21 herma-
nos por todos y teníamos que vernos
unos con los otros. Y a mi, no me per-
donaron la enfermedad. Y tenía que tra-
bajar ... Si no, ... hoy juera una persona
inúül".

Com.o es característico en todas las bisto-
rias tornadas, es con y por el trabajo que cons-
truyen una base para su identidad como bom-
bres adultos.

Todos dicen haberse iniciado en el tra-
bajo alrededor de los 8 años y algunos antes.
El trabajo fue el espacio privilegiado donde la
presencia del padre es más clara, dentro de la
vida de estos hombres. Cuando el padre faltó,
por muerte o separación, los niños trabaiaron
al lado de sus madres, tíos o abuelos.

Miguel dice:

"a ml me sirvió bastante que me obliga-
ran a tnbajar porque dray... a ml me lle-
gafon a gustar las muieres y entoes ten-
go mi hogar".
"Si ellos me hubieran criao chineao... yo
hubiera tenido mi hogar y ¿qué hubiera
slo de m7?, andar hay, talvez pidiendo;
¡algo que a mí no me gusta hacer!" "Si
no, sería un caballito". "Corno no jul ni a
la escuela porque iba unos días y des-
pués a la cama, entonces no aprendí ni
las letras".

Por otro lado, Miguel destaca ciertas ha-
bilidades personales como rapidez y precisión
pan el trabaio; las que, dice é1, le han genera-
do problemas en la relación con los hermanos
y también en el trabajo. Dice:

"Mire, yo tengo como una virtu que tatica
Dios me dio, y hay personas que no me
la acectan... y es, que a ml el trabaio me
rinde..."; "si voy avolar cuchillo me rinde.
Yo he volao pala como cualquier pión...
que esté bueno. Si voy a coger café, cojo
43 cajuelas..., mis hermanos ninguno ha
cogío eso"... "Y aqul en la empresa soy
muy rápido y los jefes dicen: '¿por qué
Miguel está vaclo y los otros no?'"
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Y añade:

"El otro dia arreglé unas pistolas especia-
les, que no tenían aneglo y que las iban
a botar,... ahora tengo L0 funcionando y
me felicitaron y todo. Ahora estoy encar-
gado de despacho, bodega y manteni-
miento de esas pistolas".

"Entonces me dicen 'juega vivo'y'sapo',
'lame güebos"'.

Por otra pafie, de la adolescencia dice:

"A los 18 la vida era como un juego y se
tenía muchas novias. Y no importa si
una te rechaza, todo da igual".

Llama la atención que, al hablar de la in-
fancia y la adolescencia Miguel tiende, en
principio, a reproducir el mito en su discurso.
Habla de una infancia de juegos, de una ado-
lescencia de muchas novias, y de un supuesto
desinterés por las jóvenes, que no correspon-
de con lo que fi.¡e su propia experiencia, co-
mo se observa en otros espacios de las entre-
vistas. Por ejemplo cuando dice:

"... Yo a los 15, cuando dejé de sufrir de
las apostemas que se me hacían en la
piema y la nalga, tampoco fui feliz por-
que ...yo veía que mis hermanos podían
tener novia, sacaban a las muchachas a
balIar, y yo a ellos los veía felices, tran-
quilos, no importaba que mamá los aga-
rrara otro dla y les metiera una garrotea-
da. Yo no, yo iba a un bailecito, tal vez
yo contento, y cuando verúa pa'tras, too
aflijio. Yo me llenaba de vergüenza. Las
compañerillas de ellos me decían a mí:
vamos Miguel, ... usté puede bailar, y yo
... sabia que tal vez eÍa un ridículo lo
que iba a tÍacer, y mejor me apafiaba".

Del atnor, cortejo y erctismo dice:

"Desde que ya uno comienza a ser hom-
brecillo, le gustan las muchachillas, y yo
veía los hermanos míos hablando de las
chiquillas y yo me sentía mal porque me
sentía como ap ft2:o".
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Miguel vive con su familia de crianza
hasta los 20 años y dice que, hasta ese mo-
mento, no había tenido experiencias amorosas.

Dice:

"yo jui doméstico hasta la edad de 20
años y de ahí, por desacuerdos que ha-
bían, ... yo le dije a mi mama: me voy, y
me vine para acá... Y ahí conocí a la do-
ña que tengo".

Según é1, su madre no les dio ningún ti-
po de información en torno a la sexualidad;
en cambio "En la calle, uno sí oye too eso, en-
tonces atú, ya jue otro Miguel". Uno, que no
era "domésüco".

"Cuando ya yo comencé a ser mucha-
chillo, y me comenzaron a gustar las
mujeres; cuando a uno le gusta una
muchacha, uno le siente vergüenza,
¿verdá? A ml, me daba vergüenza por-
que tal vez esa muchacha ...no sé... pa-
sale por la orilla ...yo... (pensaba que
yo) no era competente para ella, ¿me
entiende?... Porque diay, ¡era renco!, y
no me gusta ser fenco y tengo que
aguantámelo",

Su uida de parcja es descrita así:

"Pero no, el problema me lo est¿ba ha-
ciendo yo... Yo creía que no iba a tener
juerza y no, más que suficiente, ¡verdá!".

"Esta doña que yo tengo, a mí hace
üempo me gustaba, y nunca le había di-
cho nada, porque yo pensaba que me
iba a rechazar porque yo era renco, y
habían otros meiores que mí. Y ¿qué se
iba a fijar en mí? Y le hablé... Y vea el
tortón... que nos jalamos, ya tenemos
siete hijos..."

"Yo vivo muy contento con mi doña
porque yo veo que me quiere bastante".
"Nunca me ha dicho: usté renco... Ella
no me ha puesto cuidao a como soy yo.
Ella me ve como un hombre normal".
"Yo tenla miedillo sí... de relaciones con
élla, porque diay... si iba ry no podía?, o
tantas cosas, pero no, iue normal".
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Hoy de su diario uiuir en familia Miguel
dice:

"Soy una persona que no tenía donde
vivir, y incluso, ahora tengo mi casita,
la estoy pagando. La estoy viendo bas-
tante duro, porque mantener siete hijos
con el salario que hay aquí..., realmen-
te no alcanza; sin embargo, pago vi-
vienda y mantengo mi casa".

Y haciendo una cornparación con su ui-
da como bijo dice:

"Más bien, ... la vida rniay la de mis hijos,
no se parecen en nada. Yo tenía 15 años
y no conocía ¡ni qué era una bicicleta, ni
un televisor a color, ni un equipo de soni-
do, ni qué era un radio, ni luz elécrical
Y mis hiios, diay todo eso lo üenen en la
casa... Nojotros, casi ni teníamos zapatos.
Es rnás, de los hijos míos, él que tiene L2
años, no tnbaja toavia y yo, cuando tenía
L2 años, cuando estaba bueno, tsabajaba.
Hoy mis hijas se acuestan y se levantan a
jugar. En cambio, nojotros no teníamos
esa libertá. Noiotros íbamos al campo y
las mujeres estaban en la casa y cuidaban
chanchos, gallinas, lavaban, mandaban al-
muerzo, café y ordeñaban".

"Uste llega a mi casa los domingos, o los
libres míos y ahí estoy. Me gusta ver jue-
gos de bola. Soy alegre para la música,
pero me gusta escucharla, bailarla no. Yo
sé que yo puedo bailar hasta marcao;
aprendl de est¿r viendo "Fantástico".

"Vivo muy feliz con la doña que tengo.
Me acectó así. Me quiere bastante y si
.los demás no me quieren, no me im-
porta. Mi vida es mejor ahora después
de casao. Tengo la responsabilidad de
los siete bebeses que tengo,... Pero vi-
vo mejor; trabajo y tengo a quién lle-
varle, a onde llegar".

Excesos en su ui.da y peleas

"Yo no me he muerto no sé por qué.
Yo creo ique nunca me voa morir!"

Ma. Elena Rodríguez B.

Acá incluso, hace referencia a u¡a ffa-
yectoria de accidentes que se inició desde que
estaba pequeño; y cuenta, por eiemplo, que
mientras lo asoleaban en el hospital, siendo
un niño, una enfermera lo dejó caer de uno a
otro piso y se quebró la cadera. También
cuenta de peleas con los hermanos y de un
reciente accidente, en el que fue arrollado por
un trailer.

Dice Miguel:

"Desde chiquitillo, si los hermanos me
molestaban los cortaba... Mi hermano
me iuntaba las patas y me prensaba en
el suelo, entonces, una vez lo corté con
un cuchillo". "Y mi mamá me decía que
me iba a meter al reformatorio, porque
yo era malo y iba a terminar mal, como
'julano' que era un borracho".

"Mi mama no se sentaba conmigo y me
decía: ¿qué es? ¿que a usted lo moles-
tan?... Ella, a lo que le decían los otros.

¡Vé, por todo lado yo pasé maltratao!"

¡"Incluso, aquí en el trabajo, yo tengo
un carácter pesadón, )1 tengo compañe-
ros... pero la mayoria, no se llevan con-
migo". "Los compañeros y compañeras
le dicen a uno el defecto que uno tiene
y lo tratan a uno mal. Me molestan, y
yo reacciono. Y entonces me dicen: 'no
por qué le voy a pegar, si usted es un
renco, ... ino aguanta ni un empuión!'Y
yo, mentalmente me siento bien y reac-
ciono, como una persona alentada..."
"Ellos a ml, como que me tratan de apar-
tar y se budan... "Y pongamos una com-
paración: ellos se agarr^n conmigo y
(cuando) lavan viendo fea, entonces sa-
len y se van y comienza a risen de largo.

¡Y ahí quedo yo en un solo ser!".

A pesar de la discapaci.dad, Miguel puede
más que un trailer:

"Hace poco me levantó un trailer y me
tiró arriba como 8 metros, me quebró
aquí, aquí, rne rai6 la cabeza, una costilla
y todos los doctores me declan ¡'pero
qué raro hast¿ ahora el trailer deja uno
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vivo!'. Esos chunches son muy pesaos y
con sólo que lo rocen a uno lo matan.
Y ese hombre me levantó como 8 me-
tfos..."

Dice Miguel, que en el momento de la
declaración ante la compañía aseguradora,
quien lo atropelló,

"decia a cada rato"..., ¿'pero verdá que
este señor es prohibido que ande en la
calle?"' ... "Diay, me estaba tratando co-
mo a un vegetal. Y yo me deseaba ese
día, no tener las rnanos jodías y hacede
quien sabe qué, porque eso no es modo
de tratar a una persona...".

Del rnomento del accidente dice:

"Si yo me hubiera puesto de inútil así...
hay me duele..., y el casi muerto..., hu-
biera asustao a mi hermano que estaba
pegando gritos atrás... paliditico y yo le
dije: no, no pasa nada, yo estoy bien.
Ellos llegaron a juntame y yo les dije: a
mí no me duele nada, yo me paro solo".

"Y cuando llegué a mi casa juí valiente
ve , y mi doña se vino encima, donde
me vió too ensangrentao, y si yo hubiera
ido llorando ..., hubiera sío pior y más
que me padece del corazón".

"Yo siempre he sío muy maltratao, yo
prácticamente no he sío feliz. Cuando
era doméstico muy Aabaiao y muy enfer-
mo. La vida de mis hermanos fue alegre
porque ellos iugaron. Yo no supe lo que
fue jugar. Ellos jueron a la escuela, reci-
bieron regalos en la escuela, yo no. Si
salíamos juntos, yo me sentía mal por-
que ellos sanos de los pieses y yo ahi.
Yo no se cómo, no se escochera uno de
la cabeza, o se jala alguna torta como de
matar a alguien".

Vejez

"Hacerse viejo, es mas fácil para la mujer
porque son más suaves de carácter. Para
uno, es sentirse incompetente, que no
pueda trabaiar ni nada y que lo estén
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viendo otras personas. Pa' rrlí, es de las
cosas más feas que hay, porque ponga-
mos uno está viejo, pero el esplritu no.
¡Y eso debe ser triste!".

3. ENSAYO DE ANÁLISIS

I¿ historia de Miguel ha sido seleccionada
con la pretensión de ilustrar las reflexiones que
figuran más adelante; y aunque se trata del rela-
to de un sólo zujeto, está presenada con un do-
ble propósito: uno, hacer referencia a aspectos
de esta historia como significantes, que aunque
aparecen en élla con un valor y caracterísücas
particulares, también se encuentran en otros de
los suietos entrevisados; y el otro, propiciar la
reflexión en tomo a la masculinidad, desde un
lugar más personal y menos racional.

Como una primera aproximación, me re-
feriré brevemente al cuerpo desde una pers-
pectiva psicoanalítica. El aporte del psicoanáli-
sis sobre la sexualidad, permite ver al cuerpo
del infante como un escenario primordial en el
que se va a inscribir una rnarca. Es a través del
cuerpo que el niño establece la primera rela-
ción con el afuera, con los otros y con el gran
otro, la madre. Por ejemplo, cuando el bebé
nace, si tiene suerte de que así sea, le será
ofrecido un pecho; y una parte suya, su boca,
establecerá un primer contacto con éste, antes
de que siquiera él lo haya demandado. Es des-
de aquí, que puede ir estableciendo el deseo
que lo acompañaría a lo largo de su eistencia.

Además, es por ese otro, llamado figura
matema, que el bebé podrá empezar a inte-
grar las partes de un cuerpo, aún deforme;
gracias a la imagen, la sonrisa, la certeza, que
ese otro le devuelve. Así, el niño empieza a
construir un esquema mental de su cuerpo, o
sea su imagen corporal; es decir que para ello
depende de que alguien lo desee, lo mire. Y
es con ese aporte fundante, que se construye
en complicidad con ese otro como un cuerpo
erógeno, para cuidado y para disponerse al
placer. Cuando la madre no puede desear a
ese hijo, -por su apariencia fisica, por su de-
formidad, por su sexo, o por el lugar que ven-
ga a ocupar en el imaginario familiar,- "..algo
se inscribe en términos de rechazo; el niño
pasará al estatuto de síntoma o fantasma"
(Grosser y Villalobos, p19).
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Esta función, en principio, corresponde a
la figura matema, pero también intervienen el
padre y todos aquellos agentes del grupo fa-
miliar y social.

Dentro de estos otros agentes socializa-
dores, en las historias del grupo entrevistado,
aparece un binomio muy importante que es la
'figura patema'y'el trabajo'. En la experiencia
de vida de estos suietos, la figura paterna y su
relación con ella, se encuentra en la actividad
laboral; ahí en el trabajo, en su caso en el
campo, es donde hay una más frecuente rela-
ción y más clara presencia de la 'figura pater-
na'. Y esa imagen paterna, también está cons-
truida desde la experiencia del padre con el
úabajo, la que le imprime valor como 'respon-
sable'y'valiente'. Al mismo tiempo los entre-
vistados en su condición de hijos, adquirieron
esos atributos de él por una especie de heren-
cia, y por habedo aprendido de él; y por ello
le tienen gratitud y están en deuda. Además
ellos se han comprometido a sostener esos
atributos siendo a su vez, 'pulsiadorcillos',
'responsables' y 'valientes' p ra el trabajo. Por
otro lado, en el contexto de su crianza, para eL
ttabajo se espera y se supone de ellos rudeza;
que fuercen el cue¡po y que estén preparados
para lidiar con inclemencias del tiempo, sin
cuidado del mismo.

Estos hombres se iniciaron en el trabaio
desde niños; en principio, realizando labores
compartidas con la madre y las hermanas co-
mo la cría de animales domésticos y ordeño.
Pero alrededor de los 8 años en promedio, se
dice que fueron a trabaiar al campo, en com-
pañia de su padre o de otras figuras que ejer-
cieron dicha función; y ahí empezó una seria
competencia por demostrar el valor y la fuer-
za. Se dedican a la "chapia de potrero", a
"voltear montaña", a "voltear un breñón en el
verano que es durísimo y le quedan a uno los
dedos como filos"; a "hacer abras de 3 6 4
manzanas" y "todo, a puro cuchillo", o, a "fa-
par friiol", "sembrar aÍroz o maiz", o trabaiar
con ganado. Y si no cumplen, son descalifica-
dos como hombres y sometidos a crueles cas-
tigos que, las más de las veces, Ies han dejado
heridas visibles en sus cuerpos, e invisibles en
su subjetMdad.

Varios de los entrevistados, cuentan ha-
ber sido castigados con "garrote", con "palo
de tajona", con cubierta de cuchillo o con el
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lomo del machete. Y así, "le revientan en san-
gre" dedos, piemas, espaldas y también, para
ser despertados, algunos recibían "baños de
agua fúa".

Por ejemplo, Raúl dice:

"a los 8 años a mi papá se lo llevaron a
la cárcel y yo empecé a gestionar pa' tra-
baiar y llevar lo que se ocupaba en la ca-
sa. Me iba a la milpa a coger maíz y me-
dio saquillo me revolcaba en cualquier
laderil la". [Es decir, el peso que Raúl
quería alzar superaba su fuerza física y él
se caia; ese cuerpo no respondía de
acuerdo al mandato que se le dabal.

Por otra parte, otro aspecto asociado por
ellos con la 'valentia'. es la violencia en las re-
laciones. entre hombres fundamentalmente.

Era 'valiente' también, sobre todo entre
sus padres y abuelos, quien peleaba, nó tanto
a los puños como ocurre más frecuentemente
en su cotidianeidad actualmente, sino que, a
"machete", con "rulas", o con puñal o pistola.
Ellos, de niños vieron "rodat c bez s" y "brin-
car cuerpos"; lo temieron pero han estado ahí
presenciándolo y eso les ha quedado como
una marca. El motor en la disputa, la compe-
tencia o la pelea parece ser un fantasma de
restitución de una valía personal cuesüonada,
como si estuviera amenazada o devaluada su
"hombredad", como dice Beto, otro entrevista-
do. Pero el resultado de ésto es que, varios de
ellos, tienen abuelos, tíos, o hermanos muer-
tos o encarcelados por dar muerte a otro.

Desde lo social, el cue¡po de la masculini-
dad, en la Modemidad, se constituye en un ins-
trumento a ser utilizado y controlado a libre an-
tojo, según la meta propuesta, sin otro límite
que el fisico. Sin embargo, éste también debe
ser desoído, como lo ejemplifica el caso de Rafrl.

Se trataía de una construcción que diso-
cia mente-cuerpo, que separa lo racional de lo
personal, lo racional de lo natural y lo espon-
táneo; lo sentido por lo calculado o medido.

Esta apuesta de construcción masculina es
una contradicción, porque el cuerpo, como par-
te de la natvtaleza, se rige por sus propias leyes
y la apuesta desde la racionaldad es, entonces,
un imposible pues el cuerpo siempre puede re-
velar una debilidad y con ello ameriazar la mas-
culinidad de aquél (Seidler, 1994).
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En este marco, la única relación posible
con el cuerpo es autodestructiva; implica su
negación. Se lo mira como algo separado del
sí mismo, pero como una parte que tiene que
ser adiestrada pan que funja como un vehícu-
lo, o un instrumento a ser usado en una espe-
cie de c ÍÍeÍa o competencia, para lograr otras
metas. Es decir, en procura de una 'necesidad'
constante de demostrar su viri l idad, estos
hombres parecen vivir en una permanente
evaluación de sí mismos contra los propios lí-
mites del cuerpo en lo concreto y desde lo
imaginario, sosteniendo un sentido de identi-
dad masculina a fravés de la vigilancra y Ia
comparación y de "medirse" con otros -{omo
dicen-; y no mostrar vulnerabilidad en lo afec-
tivo y emocional ante la amen za de que el
otro pueda tomar ventaia sobre ellos, como
queda palpable en los ejemplos expuestos y
en el cuerpo-espejo de Miguel.

Lo masculino no atiende a las relaciones
interpersonales, y por lo tanto, desde la fuerza
y el control, el otro hornbre es siempre un ri-
val; alquien de quien ha de desconfiar y con
quien no puede más que establecer relaciones
convencionales y negociadas. (Seidler, 1994)

La base del equilibrio que pueda mante-
ner un hombre depende de no preguntarse por
lo personal, por cuanto ello develaía el conflic-
to en que vive, por esa especie de mandato im-
posible. El cuerpo, en su límite físico y sus
emociones, amenazan permanentemente con
delatarlo. Por ejemplo, Miguel dice de su pare-
ja, que vive feliz con ella, lo cual hace pensar
que la renegación que él hace de su cuerpo,
(como una defensa), tarnbién la transfiere a su
esposa cuando dice: "Ella no me ha puesto cui
dao a como soy, me ve como a un normal..."

La tendencia, en Ia construcción de estos
hombres, ha sido, cotidianamente, desconocer
los límites de su cuerpo, exigirle, maltratarlo,
no cuidado, no escuchado. No atender al
cansancio, al desgaste, al riesgo. Y en ese sen-
tido, es como si se pretendiese pasar por enci-
ma de é1.

Y la paradoja se encuentra en que el hom-
bre reniega del cuerpo, pero es su esclavo. Lo-
gra funcionar como si aquel no existiera, pero
incesantemente se lo encuentra a cada paso,
por lo que ambién vive cotidianamente, como
hemos visto, recurriendo a actos que pretenden
resütuir su masculinidad anenazada.
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Victor Seidler quien en su esrudio se está
refiriendo a población blanca, de clase media
europea, da cuenta de procesos y angustias en
la masculinidad, que guardando las diferencias
también en cierto modo son aplicables a lo es-
tudiado por nosotros en esta ocasión. Seidler
(p. 18) dice de los hombres:

"En tanto hacemos todo lo posible para
construirnos de acuerdo a un ideal racio-
nalista, aprendemos a dejar de lado y su-
primir las emociones y deseos que no
c lzan coo el ideal racional que nos he-
mos fijado. Aprendemos a suprimir, por
ejemplo, nuestfo temor, de modo que ya
no podemos identificar el sentimiento
por lo que es. Hemos vivido tanto üem-
po sin admitirlo, que no lo reconocemos
cuando hace sentir su presencia. Puede
ser que nos sintamos incómodos, pero
eso es una historia muy diferente" (Tra-
ducción personal).

Miguel cuando dice: 'me dio el polio
desde que empecé a andar', y lo repite siem-
pre que en las entrevistas se le pregunta: "¿A
qué edad le dio el polio?", paru é1, es: desde
que empezó a andar. Y tal vez con eso pode-
mos entender, que no sólo se refiere a lo real,
sino que simbólicamente, a nivel subjeüvo, en
lo que foca a su identidad, Miguel -como ver-
sa la expresión popular- siempre "ha andado
medio renco". A é1, el cuerpo lo traiciona y
queda sin los referentes máximos frente a lo
valorado como viril.

La historia de Miguel, en lo que toca a
las relaciones que se establecen entre quien
tiene secuelas de hemiplejía por poliomielitis,
y su entorno, revelan sin anestesia la confra-
dicción profunda entre aquello que se preten-
de dentro de lo imaginario -de un "ideal"- , y
lo posible en los suietos. Y digo en los sujetos,
pues ocurre que, como lo venimos expresan-
do, esa contradicción no es propia únicamente
del hemipléjico. Como si todos los sujetos, y
los masculinos de modo particular, pretendie-
ran negar su borde, y se aferraran al'ideal'
imaginario de la "masculinidad hegemónica".

Es desde ahí, que aparece que "masculi-
no no se es, sino que se hace" cada día, en
cada acfo, en cada competencia, en cada de-
mostración.
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Es como si el hombre de la masculinidad
en la Modernidad, tuviera que negarse a sí
mismo; negar de sí su naturaleza para actuar
como un ser racional dueño y señor del con-
trol de los afectos, de lo irracional, de lo natu-
ral, del cuerpo, porque en medio de todo, en
su construcción está prohibido sentir.

Lo vemos en la actitud que describe Mi-
guel de los compañeros de trabajo: la buda, el
rechazo, o el enunciado de que "un hombre
así no debe sali¡ a la calle". Ello podría inter-
pretarse, como expresiones, o actos desespe-
rados, que pretenden quebrar el espejo en
que se ven reflejados, cuando mftan a Miguel.
La imagen del espejo es un horror, puesto que
pone en evidencia lo que cada uno hace res-
pecto de sí mismo dia a dia.

Las secuelas de hemiplejía, como las de
la historia de Miguel, reflejan ese resto, y no
importa cuán exitoso sea un sujeto; su presen-
cia horroiza a todos. Se da como si su defecto
rccordara la propia incompletud y contradic-
ción, renegada incesantemente; y al agredir, se
defiende de esa insoportable realidad de lo fi-
nito, del límite, de la falta, de lo imposible de
la apuesta racional.

Pero no son sólo los otros quienes no
quieren ver el cuerpo de Miguel, o que lo gol-
pean para que reaccione; esto ocurre también
en Miguel. El también reniega de su situación y
a través de 'puestas en acto', o sobre esñ.rerzos,
o de exponerse al riesgo, pretende sobrecom-
pensar. Así, aparece ante sus ojos que no quie-
ren ver, no como 'discapacitado' sino como un
'superdotado', "con una virtu que tatica Dios me
dio y es que a mí el trabajo me rinde"; es aquel
que coge más café que cualquiera de los her-
manos, aquel que palea mejor que cualquier
normal; aquel que no necesita arytda, y se le-
vanta solo y se ocr¡pa de no asustar al hermano,
o a la esposa, cuando él tiene el accidente con
un trailer; e incluso, él es aquel que, sobrevive a
lo que nadie: a ser atropellado por un trailer.

O bien, es aquel, que a pesar de las limi-
taciones y el dolor fisico, cada dia va al traba-
jo; se ha estructurado como proveedor y por lo
tanto, independientemente de su salud ffsica él
insiste en ir al trabaio y con el 'producto' de
aquel alimentar a "siete bebeses", quienes pa-
reciera que üenen además la consigna de no
crecer, pues en su discurso siguen siendo "be-
beses", es decir, absolutamente dependientes.

Ma. Elena Rodtíguez B.

Por otra parte, parece como si su cuer-
po, es mafca cicaúiz de una falta que él lucha
por compensar,("*) adquiriendo otras habili
dades -aunque ello le implique exponerse a
su propia muerte, quizás incluso como ocurre
con su padre, quien tras un sobre esfuerzo,
muere de un infarto-; o recompensando a tra-
vés de la procreación de 7 hiios, pues de otro
modo, habrta quedado excluido o marginado
de la arena de las competencias.

Y es que, en las historias que cuentan
los suietos entrevistados, ante el cuestiona-
miento a "la hombredad" como dice uno de
ellos; ante el insulto, ante la impotencia y en
la competencia permanente que mantienen
con otros hombres, sean amigos o no; y en la
lucha de poder con otro hombre, tienen otro
recurso del que echan fivrno y es 'la pelea ca-
lleiera', que cumple un papel protagónico
dentro de la construcción masculina en el ám-
bito en que viven los entrevistados. En el caso
de Miguel, o como en el de otro de baja esta-
tura, "muy chiquiüllo" dice é1, la participación
en peleas no es que esté ausente, por el con-
trario es frecuente, sin embargo, adquieren un
carácter especial.

Cuando Miguel seduce para la pelea, su
cuerpo lo traiciona ante la mirada de los otros.
Este recurso de defensa y símbolo de restitu-
ción de una falta, no es un recurso útil para
él; como dice Miguel:

"Cuando me hacen algo me enojo y me
les cuadro, pero ellos me dicen: pa'qué
se mete si usté es un renco y cuando ya
los tengo, me meten un empujón y me
botan y salen corriendo budandosen".

4, I.JNA PREGUNTA FINAL

Para concluir cabe preguntarse, si hay
una salida posible para los hombres, dentro
de la fraudulenta promesa masculina en la
Modemidad.

Es un asunto a pensar; pero creo en lo
particular y coniuntamente con toda una línea

"t Otro estudio que puede consultarse espec'rficamen-
te sobre el tema ide¡tidad de género y discapaci-
dad es el realiado por Gerschick y Miller (Gers-
chick, Th. y Miller, L. r9,4).
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de pensamiento y acción coherente con lo ex-
presado acá, que no la hay. La necesidad de
un cambio se impone ante esta situación tre-
menda de sujetación, autodestrucción y rene-
gación masculinas, pero desde otra apuesta.
La necesidad de espacios de reflexión masculi-
nos se impone.

En lo que al grupo entrevistado se refie-
re, parece que hay disposición, deseo, avidez,
de mirar hacia dentro de sí, aunque paralelo
haya temor y resistencia; resistencia de entrar
a verse desde otra óptica.

La opción que, por supuesto, resulta
amenazante -pues cuestiona los propios refe-
rentes conscientes de la construcción de su
idenüdad-, es una reflexión, a manera de una
miraü a su inümidad. Una reflexión que no
suponga o requiera que estos sujetos se hagan
cargo de culpas, ni que pretenda el rechazo a
su masculinidad. Se puede partir descartando
toda pretensión de reconstrucción racional.
Recordemos que la idenüdad no es algo dado,
estático, ni exclusivamente importado de lo
social, ni exterior a cada uno de los seres hu-
manos. Por el contrario. üene un carácter con-
tradictorio y de movimiento propio, en perma-
nente articulación y redefinición, desde los
discursos diversos que habitamos en cada una
de las áreas de nuestra vida (Seidler,1994).

Por lo tanto, como se señaló antes, se
hace obligado, para la reflexión masculina,
abandonar las prácücas de üpo racionalista, en
tanto éstas, más bien pueden llevar a ref.orzar
patrones de control, ya de por sí enraizados.
No podemos pensar que desde la culpa se
puede producir algún avance; por lo que sa-
bemos de la culpa, ésta, además de bloquear,
no sirve de mucho.

El trabaio de reflexión desde la racionali-
dad o desde la culpa, cierra posibilidades y
deia vaclos que a veces han propiciado, más
bien, reacciones de mayor rechazo contra
otros y contra sí mismos, y han tendido a blo-
quear cualquier posibilidad de cambio o rede-
finición de su subjeüvidad. I¿ reflexión que se
impone en los üempos acn¡ales para los hom-
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bres, pasa por una intención de redefinición
de la relación con sus afectos, con su cuerpo,
con el poder, así como de sus relaciones inter-
personales en general; es decir, apelat a
"Hombres lrr'acionales", como lo propone Vic-
tor Seidler.
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